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Semanario de Izquierda Republicana 

Ayuntamiento revoque en todas 
8US p.:trles el acuerdo adoptado 
en la Se ión del diez y ucbo del 
pasado mes de Mayo y anule el 
proyecto de carta aprobado en 
la misma. 

Segundo escrito 
El segundo escrito lo autori

zan dou Luis Palacios, don To
más López-Tello, Ramón Ca
ravantes, don Cornelio Saez de 
Ibarra y don Israel Ruiz de 
.Sanla Quitería; fuudamentando 
su impngnttción a dicho articu
lo TERCERO por considerar en 
primer término que el mismo 
lesiona intereses económicos le
ghimos y, que está prohibido 
por varias disposiciones legales 
y que mientras no se resuelva lo 
detprminado por la Ley de 26 
de Mayo de 1933, DO JS proce
dente la creacción de ningún 
arbitrio . 

Intervención de don Matías 
Sánchez- Carrasco 

Don Muías Sánohez-Carras
~o, Concejal, del Frente Popu· 
lar, dio lectura a IIn escrito, 
(loncebido en los términos si
guientes. 

El concejal que suscribe, 
en nombre del Frente Po
pular, en contestacion a los 
-escritos que acaban de leerse 
impugnando la Carta M u
nici pul a probada por el ex
JCelenUsimo Ayuntamiento, 
manifiesta: 

Pasemos por alto las alu
siones hist6ricas a los tiem
pos de Recaredo, los concep
tos de democrl-1cia y libera
lismo con las citas ya consa
bid:ls a Canalejas y Mau ra 
y los frases melodramaticas 
como «tenazas cogidas para 
amOl'dazar al ciudadano». 
El recurso C1ue pl'esenta el 
Sindicato de Vini cultores 
adolece en princi pio de algo 
absolutamsnle indispensahle 
para su presentaci6n: este 
algo es una cosa tan natural 
y sbncilla como ei enterarse 
de lo C¡Uil se trata de comba
tir. Indudablemente, el Sin
dicato de Vinicultores no ha 
leído el título del arbitrio. 
Porque si lo hubiese leído 
¿c6mo es posible que el re
curso se fundamente en le-

ORIEl'iTAGION 

yes, decretos y estatutos que 
supone infl'ingidos, cuando 
la Carta Municipal los res
peta y el Ayuntamiento de 
Valdapeñas los propugna y 
defiende? 

Ya es digno de destacar 
la contradicción de que se 
encabece el recu rso a poyAn
dose en la Ley Municipal 
Vigente de 31 de diciembre 
de 1935, y se termine deta· 
liando los motivos de anula· 
ci6n que enunera el Estatu
to Municipal en su artículo 
331. y es que el Sindicato 
de Vinicultores al adentrar
se por la Edad Media para 
busoar el tal6n de Aquiles 
de la Carta, se ha perdido 
en el laberinto del medioevo 
y para salir no ha visto más 
agujero que el Estatuto Mu
nicipal. 

Pero hay más en el refe
rido recurso. Hay una cosa 
ins61ita, de carácter psicol6-
gico. Es nada menos que 
un caso palpable de comfir
mación de la teoría de 
Freud: el triunfo de la sub· 
conciencia. En la segunda 
base de impugnación del es
crito aparece esta declara
ci6n espontánea, natural, 
brotada del alma: '<En este ' 
caso concreto no cabe mayor 
incungruencia en establecer 
una inspección sanitaria pa
ra un producto que na ha 
de ser consumido en la lo
calidad». J u s t o , exacto, 
muy bien, señores del Sin
dicato de Vinicultores. Eso 
es y ahí está el nudo de la 

• Se arrienda 

cuesti6n, puesta a 1 descu
bierto por la subconciencia 
de ustedes. Ese vino, ",1 que 
le quiere poner un recono
cimiellto sanitario, es un 
vino que no ha de ser con
su mido en la localidad. Y si 
no ha de ser consu mido en 
la localidad huelgan todas 
las citas que se hacen en el 
recurso: huelga lo del Esta
tuto dl3l Vino y huelga el 
decreto de 12 de octu bre de 
1935 «((Gaceta» del 16, pá
gina 395). El reconocimien
to sanitario y cuanto en esta 
materia se ha legislado, a 
tenor de las normas del Es· 
tatuto uel Vino. queda in
c6lume. En nada interfiere 
el arbitrio de que se trata el 
campo del cuerpo de veedo
res, ni en nada infringe el 
mencionado decreto deroga-

do en realidad en este caso 
por la vigente Ley Munici
pal, de fecha posterior ; pero 
aunque así~ no fuere no se 
roza tal decreto, porque él, 
el Est~tuto del Vino v cuan
tas disposiciones hay~ sobre 
esta materia tienden a evitar 
el que con el pretexto del 
reconocimiento sanitaria se 
incremente el gravamen que 
tienen los vinos que se intro
ducen en las poblaciones 
para su consu mo. Pero el 

gravamen!de que se trata, 
según confesión del Sindica
to de Vinicultores, 1.J y as( es 
en vel'dad, ~ no recae sobre 
el vino que pueda venir a 
Valdepeñas para su consu
mo, sino sobre el qUA venga 

o se vende 
La casa del CIRCULO LIBB.RAL calle del 

Pintor Mendoza 19. ' 
Igu~lmente se arriendan independientemen

te los plSOS, co mpuestos. el de la plallta baja de 
dos grandes salones, patIO con montera de cris
tal y varias habitaciones para vi vienda, retretes, 
etc. ." el de la planta alta com puesto de dos 
grandes salones, otras dos habitaciones secreta-
ría reposteri::l, W. C. etc. ' 
Da rán r a zón en la Conserjeria del m ismo 

Página 4.a 

para manipulaci6n, eliyendo 
por tanto por su base las ci-

tas legales y el recurso. Bas· 
ta leer el títu lo del arbitrio 
para darse cuenta de la clara 
fi nalidad del mismo. 

Este arbitrio es la crista
l' zaci6n de un cla mor de to

do el pueblo de V~ldepeñas~ 
pues nana su pone, en eRte 
aspecto, la disconformidad 
de un centenar ne valdepe
ñeros. Al votar dicho arbi
trio, el Ayuntamiento del 

F rente Popular recoge an
helos expresados por todo el 
vecind&rio y mira al porve
nir poniendo los medios para 
evitar que en modeoto a 
gricultor sufra los vejáme-

nes que sufrió en la pasada 
vendimia. Por otra parte, 
con este arbitrio el Ayun
tamiento de Valdepeñas 
cumple un deber indeclina· 
ble como es el de velar pDl"" 
la fama, prestigio y buen 
nombre de los renombrados 

vinos de Valdepeñas. Por
que de esto se trata, señores 
del Sindicatode Vinicultores , 
de defender nuestro nombre 
en el camp. vinícola, como 
Valencia defiender HU na
ranja en el mercado mun
dial. 

De todo lo expuesto es 
conscuencia: 

Primero: El arbitrio con 
11nes no fiscales sobre reco
nocimiento sanitario de los 

vinos que, t procedentes de 
otras plazfls, se introd ucen 
en esta poblaci6n J se expor
tan después como de los 
cosecheros y exportadores 

de este termino municipal 
no atañe para nada al vino 
que se introduce en Valde
peñas para ser consu mido 
en esta plaza , ya qUA de 
una manera clara, taxativa, 
inequívoca, se dice que este 
arbitrio ha de reCfl er sola-

mente sobre las vinos que, 
procedentes de otros puntos, 
vengan a Valdepeñas p:::lra 
ser manipulados y lanzarlos 
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